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PRÓLOGO



Jueces: del oyente al comentarista

Dicen los agricultores que una finca es continuamente mejorable

hasta la total ruina de su dueño. Del comentario científico a un libro

bíblico puede decirse lo mismo: es mejorable hasta la muerte o la

total locura de su autor. Si he conseguido sobrevivir quizá se deba a

que he recordado a menudo las palabras de Chesterton: «Lo que es

digno de ser hecho, es digno de ser mal hecho». Este comentario

debía ser escrito. No hay ninguno de este estilo en español, al menos

que yo sepa. Por eso, a pesar de las deficiencias y lagunas, sentía la

obligación de terminarlo y publicarlo.

En una lectura rápida, el libro de los Jueces puede producir la

impresión de una serie japonesa de dibujos animados editada por una

Conferencia Episcopal. Relatos amenos, divertidos, incluso grotescos,

salpicados de crueldad, aparecen envueltos en repetidas capas de

seriedad teológica. Sin embargo, cuanto más se lo lee, y con más

atención, se advierte un aspecto trágico, perfectamente simbolizado

por la imagen de Sansón ciego, de Lovis Corinth, en la portada.

Estos contrastes no impiden que el libro ofrezca diversos aspectos

de interés.

Desde el punto de vista histórico, rellena el hueco entre la conquista

de la tierra y la aparición de la monarquía ofreciendo una imagen de

la relación entre las tribus, los peligros externos e internos, la

organización del poder y las diversas actitudes ante la realeza. El

historiador moderno puede estar en desacuerdo con esta

reconstrucción, incluso exigir una enmienda a la totalidad, pero eso

no resta interés a este intento de imaginar el pasado.

Desde el punto de vista religioso-teológico, presenta la historia del

Israel premonárquico como un ciclo continuo de pecado, castigo,

conversión, salvación, y este esquema ha influido en otros libros y

textos bíblicos. Además, Jueces supone una denuncia incesante de la



idolatría y de la convivencia de la fe yahvista con las religiones de los

otros pueblos, especialmente con el baalismo.

Desde el punto de vista literario, no se centra en pocos personajes

(como Josué) sino en gran variedad de ellos, recogiendo y revisando

sus tradiciones desde una perspectiva concreta: son los salvadores de

Israel en momentos de peligro. Además, en muchos relatos de Jueces

detectamos sentido del humor, ironía, crueldad, rasgos que lo hacen

muy distinto al de Josué.

Por otra parte, Jueces no es un libro cerrado en sí mismo. El

comienzo lo presenta como continuación del de Josué. Y el final, con

la cuádruple referencia a la falta de rey en Israel, sugiere una nueva

etapa, que ponga término al caos denunciado.

Gran parte del libro es fruto de tradiciones orales, recogidas,

modificadas y editadas a lo largo de siglos. Eso hace que las historias

puedan ser leídas desde distintas perspectivas: el oyente ideal, el

escriba piadoso, el lector erudito, el comentarista. Lo explico a partir

del relato sobre Ehud (3,12-30).

El oyente ideal de la antigua historia de Ehud no existe. Murió hace

muchos siglos. Sería un israelita que odiase a Moab. Por ejemplo, un

habitante de Atarot que, en el siglo IX a.C., hubiese logrado escapar

de la matanza llevada a cabo por el rey Mesha. Nunca pudo vengarse

ni recuperar sus bienes, pero disfrutó el día que escuchó esta historia

sobre un rey moabita, gordo como un novillo cebado, tan estúpido

como gordo, al que Ehud consigue engañar, quedarse a solas con él y

clavarle un puñal en el vientre. Y tan tontos como él sus guardias,

esperando a la puerta de la habitación, convencidos de que estaba en

el retrete haciendo sus necesidades. Y sí, se cagó de miedo cuando

sintió algo frío que se adentraba en su carne. El imbécil esperaba «un

mensaje divino» y le metieron una espada de doble filo. Ehud era

listo, había preparado todo a conciencia, se aprovechó de que era

zurdo para engañar a los guardias y que no descubriesen el arma que

llevada pegada al muslo derecho. ¡Qué pena que la perdiese! Se



quedó enterrada en la grasa de ese maldito Eglón, ese asqueroso

novillo cebado. Pero valió la pena. ¡Malditos moabitas! ¡Ojalá le

ocurriese a Mesha como a Eglón!

El escriba piadoso conoce la historia de Moab, pero no lo odia.

Cuando lee el relato de sus orígenes, fruto del incesto de una hija de

Lot con su padre, no se ríe, como hacen muchos; también Judá tuvo

mellizos con su nuera Tamar. Y la abuela del rey David, Rut, era

moabita, una mujer ejemplar. El escriba piadoso no puede evitar una

sonrisa cuando Ehud consigue engañar a todos, asesinar a Eglón y

escapar tranquilamente mientras los guardias esperan aburridos. Pero

sabe que esa historia no es lo esencial. En este cuadro, lo que más vale

es el marco, con sus cuatro molduras. La primera denuncia el pecado

de Israel, que vuelve a hacer lo que Yahvé reprueba: la idolatría. Esa

obsesión absurda por abandonar a Yahvé y dar culto a Baal,

despreciando la fuente de agua viva y cavando cisternas agrietadas e

inútiles, como decía el profeta Jeremías. Los israelitas ya no dan culto

a Baal ni Astarté; han pasado de moda. Pero siempre surgen nuevos

dioses, como el César de Roma; o Mammón, el dios del dinero que lo

corrompe todo. La segunda moldura habla del castigo: dieciocho

años sometidos a Moab. No es demasiado, su experiencia es peor. Ha

pasado más de un siglo desde que Pompeyo conquistó Jerusalén, y el

dominio de Roma no tiene visos de terminar. Igual que en tiempos de

Ehud, fue por culpa de nuestros pecados, por las luchas fratricidas, las

ambiciones de los sumos sacerdotes. Las otras dos molduras del

marco están muy unidas: el pueblo clama a Dios, y él lo salva

suscitando a Ehud. No es esa su experiencia. Él no es fariseo, pero

pide a Dios cada día que suscite un rey, un hijo de David, que

quebrante a los príncipes injustos y purifique a Jerusalén de los

gentiles que la pisotean. Hasta ahora no lo ha hecho. Y no se fía

demasiado de los que se presentan como libertadores. Han traído

muchos conflictos con el imperio y no han salvado a Israel, como



Ehud. De todos modos, seguirá leyendo el libro. Es serio y divertido al

mismo tiempo. Cosa rara.

El lector erudito tampoco odia a Moab, un pueblo que dejó de existir

hace muchos siglos. No se detiene en el marco; le parece repetitivo y

tópico. Lo de siempre: los israelitas hicieron lo que Yahvé reprueba,

etc. A él le interesa lo que se cuenta de Ehud. Por desgracia, conoce

bien la geografía y la historia del antiguo Israel y de los pueblos

vecinos. Esto, más que ayudarle, le plantea preguntas de difícil

respuesta.

Estamos en la época de los Jueces, siglos XII o XIII a.C. ¿Existía

entonces un rey de Moab? Nm 21,27 dice que Sijón, rey de los

amorreos, venció al rey de Moab; pero la existencia de Sijón es

discutida o negada por muchos. Más garantías ofrece la lista

geográfica de Ramsés II (del s. XIII a.C.), que menciona la conquista

de algunas ciudades moabitas, incluida Dibón. Pero esto no significa

que hubiese un «rey de Moab». Quizá había varios reyes de pequeñas

ciudades-estado, como en Canaán durante la época de Amarna. Eglón

sería uno de ellos. Admitámoslo con buena voluntad. ¿Pero dónde

está su capital? ¿Cuál es su ciudad-estado? Muchos sitúan su palacio

en Temarim, la ciudad que ha arrebatado a Israel y que casi todos

identifican con Jericó, por eso de las palmeras. Sin embargo, el «rey

de Moab» debía de tener su capital en Moab. El lector erudito no se

extraña de que Gressmann y otros piensen en Mádaba, aunque queda

muy lejos y demasiado en alto para que Ehud pueda realizar en pocas

horas el viaje que se le atribuye. Auerbach la identifica con Tamar, al

sur de Judá, pero esto le lleva a convertir a Ehud en judío. Es

preferible pensar que no recibe el tributo en su palacio de Moab sino

en Jericó. Pero Jericó fue destruida por Josué y no fue reconstruida

hasta mucho más tarde.

Nuevo problema: ¿a dónde huye Ehud? El texto hebreo dice: «a

Seirah»; y, en cuanto llega, toca a rebato en la serranía de Efraín. Es

lógico que los comentaristas busquen Seirah en esa sierra. Sin



embargo, el texto hebreo no dice que se dirigió a Seirah para reunir a

la tropa; dice que Ehud «se escapó a Seirah». Al lector erudito le surge

la duda de si Ehud no se escapó hacia Seír, Edom, en la dirección

menos imaginable para sus perseguidores.

Por otra parte, si es benjaminita, ¿por qué reúne a los de Efraín y

no a los de su tribu, que al final del libro demostrarán ser excelentes

guerreros?

Las tribulaciones del erudito no terminan aquí. Por desgracia, le

interesa todo, incluso los detalles más absurdos. ¿Cómo puede trancar

Ehud la puerta por dentro y que los guardias terminen abriéndola

desde fuera con la llave? ¿Cómo eran las cerraduras y las llaves en

aquella época? ¿Cómo sería el palacio de Eglón? Porque unos dicen

que Ehud se escapó por la galería, y otros que se escapó por el

retrete.

¿Qué significa Happesilim? ¿Hay que traducirlo por «Las estatuas»

o «Los ídolos»? Si estaban cerca del santuario de Guilgal, quizá se

refiriesen a las piedras de Josué. Si estaban en el palacio de Ehud,

serían ídolos. En tal caso, ¿dónde estaban? Unos los sitúan a la

entrada; otros, en el salón del trono. Quizá no estaban allí, sino que

servían para marcar la frontera entre Moab a Israel, como los

kudurrus babilónicos.

¿Y la espada? ¿Es larga o corta? ¿De bronce o de hierro? ¿Cómo

consigue hacerla en una época en la que los israelitas no dominan ese

arte?

El lector erudito corre el peligro de quedar sumergido en un mar

de dudas y sin nada sólido que llevarse a la boca.

El comentarista del siglo XXI debe conjugar los puntos de vista

anteriores y completarlos con otros aspectos, expresándose

generalmente con un lenguaje frío y académico. Para él, este pasaje

permite advertir la evolución de las tradiciones en el libro de los

Jueces. Lo primero que se contaría sería el núcleo de los vv. 15-26:



Ehud, un benjaminita zurdo, aprovecha esta cualidad para asesinar al

gordísimo rey Eglón. Más tarde, un autor convierte esta hazaña

individual en gesta de todo Israel (vv. 13.27-29); el enemigo no es solo

Eglón, sino Moab (acompañado de Amón y Amalec), y el atentado da

paso a la guerra. Por último, el relato adquiere un colorido religioso

al quedar incluido en el marco general de pecado-castigo-clamor-

salvación, al mismo tiempo que se subraya la acción de Dios en el v.

28. Pero no puede limitarse al argumento y la evolución de la historia.

Debe tener también en cuenta los valores literarios, la frecuente

ironía, el problema teológico de la violencia.

Si cada historia puede ser leída desde distintas perspectivas, lo

mismo ocurre con el libro: podemos entenderlo como una obra

cerrada en sí misma, como parte de la Historia deuteronomista (Dt–2

Re) y como parte de la Gran Historia (Gn–2 Re).

Esta diversidad de enfoques y problemas hace que Jueces no sea un

libro fácil de comentar, y que su interpretación haya provocado

respuestas muy distintas desde los grandes judíos medievales hasta

nuestros días. Ellos estaban en ventaja con respecto al comentarista

actual, porque entonces no tenían que discutir interpretaciones

feministas, psicoanalíticas, socioculturales, lecturas desde el punto de

vista de gays y lesbianas, ni el influjo de estas historias en la ópera, la

pintura y la literatura. De todo esto hay en la bibliografía actual sobre

Jueces, tan inmensa que resulta imposible abarcarlo todo. He

procurado recoger las opiniones principales, optando por la que

considero preferible y renunciando, muy a pesar mío, al influjo que

ha supuesto en el arte.

Soy especialmente escéptico con respecto al proceso de formación

de las diversas historias y del conjunto del libro. Admito que fue muy

complicado y largo. Por eso cito con frecuencia algunas hipótesis,

especialmente las recientes y detalladas, pero prefiero no añadir una

más. Cuando sugiero mi punto de vista lo limito a grandes rasgos,



renunciando a un análisis minucioso que distribuye versículos y

medios versículos en cinco o seis etapas.

Este volumen forma parte del Comentario teológico y literario a la

Nueva Biblia Española. Por eso, la traducción básica es la de Manuel

Iglesias y Luis Alonso Schökel, aunque la cambio en algunas

ocasiones para atenerme más al texto hebreo.

Agradezco a Guillermo Santamaría, director de la Editorial Verbo

Divino, su insistencia en que llevara a término este comentario;

gracias a ella, el trabajo de quince años no se ha quedado en lo

hondo del ordenador. Y a la señora María Puy Ruiz Larramendi, el

enorme interés con que ha revisado el original, corregido numerosos

fallos y preparado la edición.

Granada, 18 de mayo de 2018



INTRODUCCIÓN



1. TÍTULO DEL LIBRO

El libro de los Jueces, como el de Josué, toma su nombre de los

principales protagonistas. Así se lo designa en hebreo (šoftîm), griego

(Κριται) y latín (Iudices). En nuestras lenguas modernas, el término

«juez» evoca el mundo de la administración de la justicia. Al hablar

de los protagonistas del libro veremos que su actividad es mucho más

compleja.

2. AUTOR

 1

En tiempos antiguos, Filón

 2 

y Orígenes defendían la misma opinión

que encontramos después en el Talmud: «Samuel escribió el libro

que lleva su nombre y el libro de los Jueces y Rut» (Baba batra 14b).

Aunque esta opinión de los antiguos rabinos no la mantiene ya nadie,

algunos siguen defendiendo que el libro lo escribió un autor antiguo.

Peterson, en un artículo bastante reciente, lo atribuye al sacerdote

Abiatar, por encargo de David, aunque admite que pudo sufrir

retoques posteriores antes de quedar incorporado a la Historia

deuteronomista

 3

. La atribución a un contemporáneo de David o de la

generación posterior se encuentra en otros comentaristas. Y algunos

piensan que el libro está perfectamente ensamblado y fue escrito por

un solo autor (Wong). Sin embargo, la opinión más admitida es que

Jueces es fruto de un largo proceso de formación, que duró siglos. Lo

trataremos en el punto 5 de esta introducción.

3. CONTENIDO Y ESTRUCTURA

Quien aborda la lectura del libro de los Jueces después de haber

leído el de Josué no advierte nada extraño al comienzo. La primera

frase lo sitúa precisamente después que murió Josué (1,1), y las tribus



aparecen sin jefe que las guíe en sus empresas. Sí le desconcierta, en

cambio, que, después de la conquista total descrita en Jos 1–12, haya

que conquistar de nuevo gran parte del territorio. La sorpresa resulta

mayúscula al llegar a 2,6: «Josué despidió al pueblo...». Estas palabras

carecen de sentido, puesto que ya se ha hablado de su muerte. Por

otra parte, 2,6-9 reproduce casi a la letra lo dicho en Jos 24,28-31. Se

advierte en seguida que Jueces comienza con dos introducciones,

procedentes de distintos autores. De hecho, a partir de 2,6 cambian

los protagonistas: ya no serán las tribus, sino el pueblo en cuanto tal y

los jueces. Esta tónica se mantiene hasta el c. 17, donde desaparecen

otra vez los jueces y vuelve el protagonismo de las tribus. A pesar de

estas anomalías, el libro ofrece un contenido fácil de sintetizar en tres

partes: Introducción (1,1–3,6), Historias de Jueces (3,6–16,31) y Final

(17–21).

Sin embargo, esta división no refleja el drama que se va

desarrollando a lo largo del libro. De unas tribus que consultan a

Yahvé y reciben respuesta, pasamos a una nueva generación propensa

a la idolatría y terminamos en unas tribus que, sin consultar a Yahvé,

adoptan decisiones arbitrarias. La sección central, sobre los jueces,

también refleja un deterioro progresivo: en Otoniel, Ehud y Débora,

el autor no tiene nada que criticar, al contrario; con Gedeón

comienza a nublarse el horizonte, negrísimo con Abimélec y muy

oscuro con Jefté y Gedeón. Por eso, manteniendo la estructura

tripartita, sugiero unos títulos distintos.

I. La decadencia progresiva del pueblo (1,1–3,6)

II. La decadencia progresiva de los jueces (3,7–16,31)

III. El hundimiento (cc. 17–21)

I. Se discute si el libro tiene una introducción o dos. Aunque ambas

opciones tienen sus partidarios, he optado por una sola dividida en

dos partes: 1. La conquista incompleta condenada y llorada (1,1–2,5).

2. Una nueva generación que peca y no llora (2,6–3,6). Se trata de

una opción puramente argumental, ya que es claro que proceden de

distintos autores.


